
Habia ein duda quien ó qulene^ 
<*^fi plWi^fíiiéipió de los embargos 
wa ía sbñal, ópooo menos, del juloio fl-
^al, oon su acompañamiento do truenos 
y reíámpíígOB; y al ver que no truena ni 
relampaguea, en la medida de sus aflciio-
nes á los grandes espeotáonlos, gritan; 
«ilrftóasó! ¡fracaso!» 

¿Fracasa la tTníon Nttóibjial si no pro­
mueve una serie de perturbaciones do 
orden público en las calles? ¿Es acaso 
fábrica de motines una agrupación dé 
elementos nías bien conservadores que 
revaíucionariós? Do ninguna manera. 
Le intM'esa sobro todo $ la Uuipn Nacio­
nal hacer constar por aptos de relieve y 
4e acento enérgico que lia mayot'par4e 
del comercio y de la industria de Espa­
ña pida el oumplimionto del programa 
de Zaragoza y proteste contra la con-
fiüpta de esté gobierno, que prometió 
realizar aquel programa y engañó á la 
9aoion de la manera más cínica. Fórmula 
de esa protesta es la actitud de los co­
merciantes ó inddstrialéB, que ha dado 
ín^ar á los arrebatos histéricos de este 
gobiernOj^suspendiendo las garantías en 
Müdrid.despuós de haberlo hecho en Bar­
celona. Lá protesta está en ciirso y es ¡dé 
lurga trAmitaoiou: si los sucesos demues­
tran que el mayor número, la hace suya y, 
que encama los sentimientos del pueblo 
español, lo cual está por ver, ó mó]c#" 
dicho, por probar, entonces habrá llega­
do el momento solemne y crítico de la 
rosoluoion del conflicto, haciendo ha­
blar, y obrar á la gobaranía nacional, á 
ía que no faltarán servidores y auxilia­
res que seani garantía de 'obediencia á 
sttffórdenes. Silos sucesos no haden osa 
át'mjstráoion, la Union Nacional, cre­
yendo oon fé jBiega que interpreta fiel­
mente los deseos íntimos de la n&oion, 
buscará otras fófmulks y otros medios 
para conseguir la donaostracion, y oon 
ell«,la oonoentracion de fuerzas nacio­
nales qué reqüiora cambia) de tanta ini-. 
portAtfcia como el que hjacen inevitable 
los-^xoéé'os y las oonoupíspeñoiasde estos 
podares. 

^ ¿Farfttquó, pues, se habla do fracasos? 
Estamos al principio. Esperad. El proce­
so es largó. No se quieren motines ni 
trastornos inútiles. ÍSTosa hacen tentati­
vas para que un partido sa incaute del 
poder, sino para que se tíumplala vorurt-
tid ' naíjioáál, que es preciso descubrir 
anteM, déflíhir y fijar oon tanta ctaridad, 
que solo los ciegos puedan negarla y los 
imljéoiieft combatirla. 

Entonóos podremos hablar de fracaso. 

Íál|6Éítfwatíiiíacfa'y cfó̂ ^ "é^Q do 
veía. 
A la altura en que nos hallamos de 

0BÍaB, desorganización é inmoralidad, 
precisa queíbs hóíñbres llamados á go-
bérníV él páis; modifiquéis su oonduota, 
con an-eglp á las neoasidados actuales. 

Nuevos medios de gobiornOj inspira­
dos en el bien del páis es lo qué necesita 
la política española. 

Todo 16 que sea pretender escalar el 
pod^r oon los mismos moldes que nos 
han conducido á nuestra ruina naéionál 
acusará falta de medios para realizar la 
OtíWrtle-1106*3, y pafa evitarnos dé no 
ser condenados S perpetua servidumbre. 

ElSr.Sagasta que debe haber reflo-
?:ií5ttas(.p.sobre es^o, ha manifestado áaus 
amigos que antes de marchar á Avila 
hará importantes declaraciones políticas 
en consonancia con los graves conflictos 
qué sé avecinan á nuestra desgraciada 
Ésp5i|a. 

Conftiotoi que ya dias atrás indiqué 
con motivo d%i viajé <té nnostro einbajá' 
doren Francia Sr. León y Castillo. 

Desfilo afistaofátíoo 

El desfile de lá sociedad aristocrática 
ha comenzado ya, y todos los días salen 
los trenes para ól Norte llenos de gente. 

Entre 16a políticos, sé nota cierta con­
fianza cíe que antes de terminar el vera­
neo tengamos que .presenciar, aoonteoi-
ínientoá de alguna importancia en la 
marcha dé la política. 

Ello dirá, toda vez q lo en España, 
oomo pais de las anomalías, no hay que 
esperar nada qüo refleje lógica en los íie-
ohos. 

La oohíe 
El ministro de la Gobornaoión ha ma­

nifestado hoy á los periodistas que le han 
visitadp en el ministarlo, que la familia 
real marchará á San Sebastián del 7 al 8 
del próximo mes de Julio, pues así se ha 
aciardadoya f^ofláitiyáinonte; 

El Sr. Silvela visitará &€. M. eu la ca­
pital de Guipújooa el 14 ó 15 del mismo 
mes. ' ,̂  

Eí Corragpottsal 

.Junio 1900. 

fásll servia Mazzini su oa Usa Oon la pa­
labra y la ptoma, dejando las armas para 
publicar su célebre folleto, en Lugano, 
en el que anunciaba que Is guerra de los 
reyes habiá terminado' para empezar la 
de los pueblos. 
. A;poyó y felicitó al Pontífice Pió IX al 
subir al solio, pero después combatió su 
política y al huir aquél á Gaéta, después 
del asesinato de Rpasi, pnsp Mazzini á 
Roma, apoderándose da la situación y 
formando el famoso triunvirato, hasta 
'qué juzgando inútil la íesistéiioia contra 
el sitió de la ciudad, recomendó á M 
Asamblea llevar la guerra á las pirovín-
oiaa, y al verse desatendido presentó 
su dimisión. 

Tampoco esta vez dooayó el espíritu 
del animoso revolucionarlo, y en Fran­
cia, eu Suiza y en Inglaterra, ó bien dis­
frazado en la misma Italia, trabajó pin 
descansar por íá revolución, pasando 
miseria, sufriendo desengaños y arrien-
gBj|d!Q>,repetidas v^cea feuMü», sin des­
mayar jamás. 

El 11 de Marzo de 1872 murió en Pisa 
el ejemplar patriota, teniendo antes de 
su muerte la dicha de ver realizado uno 
de sus anhelos: la unidad de Italia, aun­
que el otro estaba muy lejos de ocurrir. 

Su muoite fué muy sentida por todos 
sus compatriotas, que reconocieron uná­
nimemente cuanto valia y le costearon 
solemnes funerales; gloria postuma que 
le costó toda uña existencia de trabajo y 
de amarguras. 

Hesitando do Aoovedo 

El castigo doma indudál>lemeQte lis 
inclinaciones del niño, pero hay que te­
nor gran cuidado en oa8tigár,-«pliOMido --«feltft de-Uovia. Por la parte de Monfivar 

ĝ  „_ viñ» so presenta bajo baonos SáíwlB* 
tos aunque en algunas partes se note la 

Sr. Dirootor détlIsRALDO tfÉ MÜKOIA. 

MiQtáo polMca» 
Es muy de admirar oomo se conden-

sal» las tempestades políticas bajo el in­
flujo del gobierno Silvela. 

Bn tanto aquietadas estaban las pa-
aitffií» soliviantadas con la duestibií 4é, 
los embargos, ouando dé repente se Té' 
presenta otro nuevo ooñfl¡ot9,,;^óp»;QVÍ-
do por loa decretos sobre reformas en la 
enseñanza. 

El Sr. Pidal que s^ mostraba pro­
picio fi aceptar la embajada de Roma 
y olvidar loa motivos de sus unimos eno­
jos, ha visitado al jófe del gobierno y lé 
ha presentado el siguiente dilema: 
HQ salo del ministerio el Sr, García AlJx 
dejando sin efecto sus últimos decretos.ó 
nos «Jnsideranlos desligados do to'dó 
compromiso oon el gobierno. 

"Tó'riñíliítiCa son estas dé escasa dura­
ción, oier$ó, r poro tan violentas sus des­
cargas, que los daños no pueden calou-

' ATáíinaaa8"¿ómo están las fuerzas de 
la Union odoservadora por las torpezas 
delSr. Silvela y eWstiendQ; en la oasa, 
del duque un banderín de enganohe.nttda 
más f»5il qué surga una verdadera fuer­
za quo reemplazo la actual situación, si 
eá que el Sr.Sagasta n» modifl#% ft^i^ot^,. 

Si grande resulta la figura del célebre 
revoluQionario José Mazzini por su en­
tusiasmo y abnegación para lograr sus 
dos granaos ideales—la unidad italiana y 
la República—mSs grande es por su in­
quebrantable entereza y su voluntad de 
Mcrro,qúbjié debilitaron ni los contra'̂  
tiempos, ni las penalidades, ni los años. 

Hijo de un profesor de Medicina de la 
Utíívérsidad dó Géüovii,daBde habia na­
cido els28 def^Jünío de 1808, déjÓ la oa-
rrórlí do leyéá; qué lo hubiera ofrecido 
brillante porvenir, para dedicarse por 
completo á la politioa, llegando á fundar 
la Asociación «La Joven Italia», á la que 
Uev'ó itiuittérdsos adeptos árraVtrados por 
eu palabra y sus articul.pa revolugiona-
r i p IgfOjPtóip en: la prensa; í 

Cuando creyó contar Oótí? fuerzas ínfl-
nitagy llegado olmpojentodeJlevar a la 
práctica las doctrinas, atacó al Piamonte 
en^i5ro do 1839, siendo liorrbtadaa y 
desb .ndadas su8"tropas. Nueva intentona 
realizó al año siguiente y de nuevo la 
suerte le fué adversa, sufriendo una 
completa derrota. 

Antd aquel fracaso tuvo qué emigrar 
á Suiza, pero no para desistir do sus 
ideas, si no poy el contrario, para tra­
bajar con fiebre, comunicándose oon los 
principales révóítícióiiariós de Europa, 
hasta marcharen 1.842 á Londres para 
proseguir sus trabajos y hacerlos públl-
008 6iUJB.lApostLQla.dp Popular», perió-
dioG fundado por él y susponso por or­
den del gobierno inglés. 

De Inglaterra pasó á París en 1849 y 
de aqui á Italia, organizando cluhs rovo 
loéionariosen MiKn y Ñapóles hasta que 
al ser tomada aquella ciutdad por Ra-̂  
detzky, se alistó oomo voluntario en las 
t g ^ ^ ^ l , (Jtai^bíl^,^ I^^jpr que con el 

LA MüSECA 
El mas insignificante detalle en el pe­

riódico infantil, es un grano de semilla 
dejado en la tierra, que al fin f ruotifloa. 

Pero si la tierra está bien dispuesta 
para él cultivo y la semilla ó3 buena, no 
hay que dudar de la bondad del fruto, 
mientras si por el contrario, la tierra es­
tá sin labrar^y la seoiillaés^mala, aquél 
no puede ser apreoíable. 

Las fatetadeá morales del. niño son 
cera que al calor de los paternales cui­
dados toman la forma que quiera dárse­
las, oomo hierro son las del hombre qué 
solo consol fuego y en él ytiñque pueden 
domarse. 

Poned en manos de una niña una mu­
ñeca; no escaseéis medio dé proporcio­
narla este juguete que, aunque creéis 
que nada dé trásóendental tienen loa ra­
tos en que la niña se divierte, estáis equi­
vocados. 
• Vedla, queriendo imit r á la madre de 
familia que cogiendo retazos de tela, la 
haoa vestidos, desarrollándose de éste 
ffiftMütá Itlea qué es el principio de Ja 
sfnda de la laboriosidad y del trabajo. 

Pone un nombre á su jyauJifitf3a,iaJEÍsta, 
la cuida, la hace una oamita donde la 
acuesta, ora la considera enferma y la 
prodiiga los ouidados más asiduos, habla 
de médico, de medieinas, de gravedad 
del mal, do alivio; én fin, ria, está triste, 
según que considera á su muñeoa mejor 
¿peor. 

Entonces, nacen y se desarrollan en la 
niña esos sentimientos dulces que subli­
mizan después á la mujer. 

¿Yeis cómo llora desconsolada lo niña 
cuándo halla rota i. su niuñooa? 

Pues dejadla qué llore, avivad sí es 
posible, en vez de amenguar su dolor, 
porque esos'lágrimas son el dulce rocío 
que p r̂esttt frescura á la flor del alma 
que se llama amor. 

Con la muñeoa aprendo la niña á ser 
madre, los cuidados que la prodiga son 
los primeros rudimentos de la materni­
dad. 

Los padres en su delirio, disculpable 
porque al fin son padres, descuidan al­
gunos detalles, que así como los anterio­
res influyen favorablemente oñ el niño, 
los pei^udican en su porvenir. 

No decir nunca á una niña en su pre­
sencia, que es bonita, prodigándola esta 
adulación, porque es alabanza que va di­
recta á su amor propio, y esta semilla, la 
mayor parto de las veces, da por resulta­
do Itt nociva planta del ooquetismo, y por 
consiguiente la desgracia futura del ser 
para quien queréis la eterna felioidadi 

siempre el correctivo á una falta, con 
moderación, porqtié de lo contrario, os 
dafá el resuUado óqntrario al que bus­
cáis, y sobue todo desterrad de vuestro 
régimen de eduoáeion el castigo de los 
golpes, éste en ningún casó ofrece ven­
tajas. 

Lafnerzadc la razón^no la razón de 
la fuerza, ea la que os llevará al ñn ape­
tecido. 

Lñ violencia moral ea más sensible 
qtie \a material. 

Estudiad él carácter, las inclinaoionos 
del niño, ved qué le ocasiona placer, qué 
os lo que le disgusta y ahí tenéis un po­
deroso auxiliar para su educación. 

Privándole de lo que le gusta sé le ha­
ce mas efecto que maltratando su cuer­
po: se obtiene mejor solución y no EO 
despierta en él el desvío, que suele nacer 
dé los golpes. 

Respetad al niño, para que él os res­
pete. 

Tan fácil es hacer una mujer buena oo 
mo una mujer mala. 

Nace una planta, y la cuidáis y colo­
cáis á Bú lado cañas para que so eleve 
recta hasta que adquiera consistencia su 
tallo y pueda por sí sola sostenerse, os 
gozáis después al verla erguida y llena 
de flor; pues si esto sucede con una plan 
ta, ¿cuánto mayor cu dado se debe em­
plear con un niño para que se eleve? 

¿Cuanto más enorgullece ver á la mu­
jer que, gracias á los paternales cuidados, 
llega á la edad de la lozanía llevando por 
norte de su vida la virtud, la honestidad, 
el amor al trabajo y el despreció á cuan­
to superfino hay en la existeiioia? ¿Y 
después, contemplarla madre cariñosa y 
esposa esclava do sus deberes y su felioí-
4ad conyugal, ejerciendo ese divino sa­
cerdocio de la vida doméstica, do cuyo 
hogar hace un tomplo y de cuyo templo 
salón los reaplandores de la virtud irra­
diando en sus hijos? ; ̂  ̂  ^^^^I, ' ^^ 

Poro ¡ay! si^dejaie la planta sin apoyo 
para erguirse: ea decir, si dejais abando­
nada á sus propias fuerzas á lá niña, qué 
entonóos llegará ala odad de las peligro­
sas contrariedades de la vi la, y como no 
está dotfda do osa fuerza que resisto por 
ley del honor las órneles asoohanzas del 
vicio, sucumbirá y llegará al hogar do­
méstico para mancharle. 

Si, porque en el mundo os más grande 
la ixinjer que llega á ostentar oon todo 
BU esplendor el título de la maternidad; 
virtuosa y noble, hace de aquél ser á 
quien ha dado vida material oon su pro­
pia vida, una criatura & su imagen, do­
tándola do su belleza moral, es decir, 
dándolo después do I* vida dol ctiorpo, 
la del alma. 

No lo olvidéis; la niña ea cora y hay 
que saber darle forma, y la muñeca es 
uno de los mejores moldes para hacer 
buenes madres. 

/tamoii Oi*t/M y Bonoyto 

DESDE ALICANTE 
La calma en nuestro puerto no puede 

sor mayor en estos momentos. 
Los mercados exti-anjei-os deben enoon* 

trarsa repletos do vinos españoles, por 
cuanto no so reciben órdenes ningunas. 
Los pocos orabarquos quo hoy se efoo-
túm son debidos al cumplimiento de ór­
denes ya anteriores. 

Es do esperar que durante la segunda 
quincena de Agosto, Septiembre y parte 
de Octubre, haya un movtmionto en los 
vinos viejos. 

Y á pasar do la calma, en la propiedad 
los precios so sostienen oon bastante fir-
mez<). Generalmente es asi siempre: cuan­
do en ios morcados extranjero3 existe la 
bajn, aqui los propietarios elevan el pre­
cio de sus vinos. De éste modo las tran­
sacciones se hacen doblemente difíoilos. 

En vinos blancos sucedo lo propio. En 
lá Mancha es muy difioil encontrar en 
la actualidad vinos que tengan un preoio 
que pueda armonizarse co i los precios 
of rooidos por los eorrosponsales extran* 
joros. 

y La Romana, el aspeoto da. Ij. viña no 
puedesá-'tóeíór;t]Íj^oM*Wá\vvih$L de 
estos términos, en Hondón do las NlisfveB 
hace mticha falta agua, pues dé lo óOQtra' 
rio la cosecha será muy reducida aa canti­
dad, resintiéndose la calidad. En Jumfr 
Ha la cosecha puedo considerarle oóa»6 
nula, pues el pedrisco ha ocasionado BB^-
ohos daños de conaideraoióaen, aqíielíoa 
viñedos. En otras parta» do esta provif-
ola la viña so presenta bien. 

Pero 08 algo aventurado prodooir so­
bro la próxima cosecha, pues de aquí á 
la vendimia puffden sobrevenir ranohaa 
variaciones, que obliguen á modifioar 
los conceptos quo Be püodan emitir. 

En las regiones dondo lo% oefoileiji^ 
tteogon algotardíamout»', lacQS&éka'Mii» 
será muy mala, pues las últimas 1!HW*IÍl 
les hsfiŝ MBrJbéoa «t««l»Blsnun% e % 
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El cBoletin oñaial» de hoy publieH 

una ordau oiráular do la Dirección gene­
ral de contribuciones, en ín^üe so dispo­
ne que, terminado el primer gr¡tdo dé 
apremio, so examine si Ips aíodioos j 
clasificadüroa de los gremios sé hallan al 
corriente en el pago, púas da lo dontra-
rio se los releve de sus oargos.S tenor | e 
lo dispuesto en ol artículo 83 del regla­
mento de la contribución industrial d« 
28 do Mayo dé 1896. 

En su consfiouenoia so procederá por 
la Hacienda ó los aloaldas según correa-
ponda, á reunir á. loa gremios y hacer la 
elección de dichos cargos, haciéndola 
recaer nooesariamente en íridustrialea 
quOso hallen al corriente en el pago-

Si los gremios no oon«ürriesen á la 
junta ó Be nognson á delib.i'ar y votar 
la eleooion, se liará.(laii?fioio, por la Ad­
ministración como dispone dicho i-egla-
mento. 

María Piteyo 
Ha fallecido on Alicante esta joven ar­

tista de zarzuela, quo da tantas simpatías 
disfrntaba en esta ciudad-

María Pueya. dentro de su modesta 
esfera, era una artista apreeiabilísima y 
qno 80 captaba la estimación dé los pú­
blicos. 

Cuando en su carrera artístlea reta­
zaba visibles adelantos, una terrible en­
fermedad la hirió do muerte y lo ha oon-
dnoido on pooo tietnpoal sepulcro. 

La última vez que trabajó en oata ciu­
dad 80 notaban en ella^arto visiblemen­
te las huellas de la mortal dolepoia. 

Era María Pueyo una oxaolénta hija y 
cariñosa hermana y una joven honradí­
sima. 

Nos asociamos do todas vsraS al dolqpr 
quo su madre y hermaÍíÉWieXpéritó<W<aü 
por pérdida tan irreparable y rogamos & 
Dios por el eterno doscanso dala malo­
grada María. 

• < • » • 

PÜBLTGAOIONES 
Hemos recibido un ejemplar dfcl Ubre 

cEl Corazón dé Jesús, Camino, Ver­
dad y Vida», su rutor D. Bornardino Mar­
tin Minguez, y quo ha editado la casa edi­
torial Uateu, d,e Madrid. 

El libro, primpvosaraoníe impreso an 

Ímpol vergt, é iijistrado e«>B ni^wécosaii 
aminas al cromo y on fotografla, y da 

verdadera oportanidad toda voz que es­
tán al caer las írrandoa fiestas dQr|a Con-
sa¡§;raoion del Muudo al Deífico Corazón. 

Está aprobado por la oensura eolaaiás-
tioa y contieno, además do la seooion.dojS-
trínal, la*Misadel Sagrado Corazón, Lí|-
tanía, fórmula de Consagración y, |o« 
himnos para las procesiones, oxppaioip-
nes y reservas dol Santísimo Saoramen-
td, que lo haoa sar un elegante devocio­
nario. Su tamaño octavo prolongado. 

Se vendo en todas las librerias y en la 
casa oditoria],Rarquillo, 6, al precio de 2 
pesetas en rústica y 3, éncuad,eriiado# 


